
po cabe esperar que nivelará hasta 

OS ciclos de producción del café e 

una empresa agrIcola más justa y 

sra beneficio de toda Ia economIa 

udial. 

Nunca fue fácil predecir Ia producción, el consu-

mo o los precios del café. Y en estos momentos 

es an más difIcil debido a las transformacio-

nes estructurales que ha experimentado el 

mercado —que afectan a Ia determinación de los 
precios— y a los fuertes descensos del valor del 

café, que no permiten medir con exactitud Ia res-

puesta en términos de producción. A pesar de 

estas reservas, trataré de dar una idea de lo que 

es probable que ocurra en los próximos cinco 

años y de ofrecer una indicación de cuál será Ia 
situación en 2005. 

PermItanme que les muestre lo que a mi juicio 
son factores importantes, pero tengan en cuen-

ta que el cuadro que les ofreceré estará fijo y se 

basará en su mayor parte en Ia información con 

que contamos en estos momentos. En realidad, 
los próximos cinco años serán un cuadro en mo-

vimiento, ya que habrá muchos fenómenos que 

podrán afectar fundamentalmente al mercado. 

Aunque no es habitual hacerlo, voy a empezar 
con el consumo, y el Cuadro 1 podrá servirnos 
de base. En este Cuadro puede observarse la 

reacción del consumo de café a los ingresos en 

cián deberla difundirse y estar dis-

precio nominal, para los caficultores 

undo, empresas de gestión agraria 

as, bancos, el comercio de café y el 

este y del café soluble, junto con 

leE gubernamentales de todos los 

uctores de café. 

los serIan miltiples. Harla la oferta 

2ho más previsible. Esto ayudarIa a 

caficultores a adoptar decisiones de 

s racionales. Esa información cier-

,jdarIa a los bancos y asistirla a los 

ara establecer las normas acertadas. 

Posibles tendencias 
de la producci o- n y 
el consumo de caf é 
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cualquier país en conjunto. En el Cuadro 2 se 

muestra el curso del consumo mundial de café 

en el tiempo. 

El consumo de café de una persona que beba 

café aumentará a medida que aumenten sus in-

gresos hasta alcanzar el punto de saturación, que 

tendrá un nivel diferente para cada uno. Puede 

aumentar a una tasa uniforme, pero Ia tasa de 

aumento puede descender a medida que los in-

gresos aumentan. En cualquier pals habrá un 

grupo de personas que han Ilegado al punto de 

saturación. Un aumento de ingresos no inclina-

ía a esas personas a beber más café. Sin 

embargo, cabe aclarar que puede persuadirseles 

a aumentar el valor del café que consumen, Si 

se dispone de café de buena calidad y se hace 

uso de una comercialización diestra. Algunos 
consumidores de entre los menos pudientes re-

accionarán ante un aumento de los ingresos 

consumiendo más café. AsI pues, no nos intere-

sa ünicamente el aumento de los ingresos en 

cualquier pals, sino también Ia distribución de 

ingresos. 

El Cuadro 2 es análogo al Cuadro 1 pero se re-

fiere a Ia situación en cualquier pals reemplazando 

esta vez en el eje horizontal los ingresos por el 

tiempo. La tasa de aumento en el consumo de 

café disminuye a medida que los paIses se ha- 

cen rnás rices y más consumidores han Ilegado 

al punto de saturación o se acercan a él. Cabe 

esperar que Ia tasa de aumento en muchos de 
los palses en que es tradicional consumir café 

se aproxime a Ia de Ia derecha de Ia curva. AsI 

pues, aunque se puede esperar algén crecirniento 

en esos paIses, a medida que los más pobres 

se vuelven rnás ricos, ese crecimientO será mo-

derado. Quiero acentuar, sin embargo, que 

siempre se puede obtener aumento del valor 

mediante una comercialización diestra. 

Consumo (millones de scicos) 

Base 2000 	2005 	aomen. % 

Total 104,5 108,8 4,2 

Impor. tradicionales 64,8 66,0 1,8 

Otros paises 8,0 8,5 6,1 

desarrollados 

Palses en desarrollo 7,2 7,6 5,5 

Productores 24,5 26,7 9,1 

La forma de los dos Cuadros —una S alargada—

no es nada nuevo ni misterioso, pero ofrece una 

vision aproximada de Ia tendencia de consume 

de un grupo de productos o de una marca en el 



EM 

s ricos y más consumidores han Ilegado 

0 de saturación o se acercan a él. Cabe 

que la tasa de aumento en muchos de 

ses en que es tradicional consumir café 

)xime a Ia de la derecha de la curva. Asi 

unque se puede esperar algin crecimiento 

s paises, a medida que los más pobres 
yen más rices, ese crecimiento será mo-

). Quiero acentuar, sin embargo, que 
'e se puede obtener aumento del valor 

'ite una comercialización diestra. 

:on$umo (millones de sacos) 

Base 2000 	2005 	aumen. % 

104,5 108,8 4,2 

tradicionales 64,8 66,0 1,8 

ases 8,0 8,5 6,1 

'ilades 

en desarrollo 7,2 7,6 5,5 

toes 24,5 26,7 9,1 

-na de los dos Cuadros —una S alargada-

-nada nuevo ni misterioso, pero ofrece una 

aproximada de Ia tendencia de consumo 

grupo de productos o de una marca en el 

tiempo. El café es afortunado en que, si bien el 

consumo es casi estático o está incluso redu-

ciéndose en algunos palses, en otros hay mucho 
potencial. 

He caiculado el consumo probable en el año 2005 
basándome en: 

El aumento de la población, que es escaso en 

muchos palses de Europa occidental. Un Indi-

ce de natalidad bajo puede verse compensado 

por Ia inmigración. Los inmigrantes, al adqui-

rir un nivel de vida mejor, fomentarán el 

consumo de café. La urbanización, el trasla-

do de las persenas a las ciudades, tendrá 

habituaimente un efecto positive en los mer-

cados más nuevos —los aumentos del consumo 

que pueda haber en China y Rusia depende-

ran en gran parte de que Ia población viva en 

las ciudades—, pero puede tener un efecto 

negative en los mercados tradicionales, a 

medida que los estilos de vida cambian. 

Una evaluación de la mejora de los ingresos 

en términos reales y ajustados a Ia inflación. 

Varias instituciones multilaterales facilitan pro-

nástico de ingresos. Sin embargo, en vista de 
algunos acontecimientos recientes, me he in-

clinado a adoptar un enfoque conservador y 
he supuesto que Si bien el crecimiento de los 
ingresos será positive, no podemos esperar 

aumentos sustanciaies en los cinco años próxi-
mos. 

Un cálculo de Ia reacción de los consumido-

res frente al aumento real de los ingresos 

obtenido de un análisis de los datos histOri-

cos, prestando la debida atención a las 

evoluciones recientes en el consumo de café 
y los ingresos. 

Mis cálculos estimativos figuran en el Cuadro 1 

Dispuse los datos de manera que sea posible 

centrarse en las distintas trayectorjas de los cua-

tro grupos principales. Cabe señalar que los 

pronósticos suponen que no habrá cambios en 

los precios reales al per menor. Lo que pueda 

esto querer decir con respecto a los precios del 

mercado mundial está poco dare. Una pequena 

alza, análoga a Ia tasa de inflación en los palses 

consumidores, es posible sin que afecte a los 

precios al per menor, pero Ia situación está os-

curecida per los movimientes en las tasas de 

cambie, concretamente el valor del dólar de 

EE.UU. con respecte a otras de las divisas prin-
cipales. 

Si los precios al per menor permanecen cons-

tantes, cabrIa esperar que el consumo mundial 

se elevase en 4,3 millones de saces, es decir, el 

4,2 per ciente, entre 2000 y 2005. Está dare que 

en una hipótesis más optimista, en Ia que los 

ingresos subiesen a una tasa mayor de lo que 

ye he pronesticado, se producirIa un crecimien-

to más elevado. No obstante, serla poco prudente 

suponer que el consumo total sebrepasará mu-

cho los 110 millones de saces llegade 2005. 

Ye espero un crecimiento del consumo bajo en 

los impertadores "tradicionales". Muchos palses 

del forte de Europa han llegado al punto de sa-

turación o están cerca de él, dada Ia distribución 

de ingresos actual y previsible. Además, y esto 

se aplica en realidad al future, hay señaies de 

que el consumo entre los jóvenes no será sufi-

ciente come para compensar las pérdidas entre 

los consumidores de más edad. Esta sombrIa 
perspectiva se deriva de los cambios en el esti-

lo de vida y Ia disponibilidad y promoción enérgica 
de las bebidas competidoras. 

Las actividades de Ia Asociación Europea de los 

Cafés Fines, de su centraparte estadeunidense 

y de algunos tostadores, que están orientadas 

hacia la melora de Ia calidad, podrIan ayudar a 

aumentar el consumo en los palses importadores 

tradicionales, pero esto será una empresa dificil 

y cestosa de acometer. Puede alegarse, sin em-

bargo, que si se tiene Ia habilidad de persuadir a 

los consumidores a que compren y beban un café 

de mejor calidad, ello no solo añadirá valor al 

sector, sine que también proporcienará un se-

guro contra las subidas de los precios. Dicho 

de etro mode, serIa reemplazar las consideracie-

nes de precio per las consideraciones de calidad. 

Se espera que los principales aumentos de velu- C 
men entre los impertadores tradicionales se 
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experimenten en el sur de Europa, especialmen-

te en Grecia, Italia y España. Esos paIses están 

todavia en vIas de transición, con más personas 

que pasan a ser de clase media. For ello conti-

nüan ofreciendo oportunidades para un mayor 

volumen de consume de café. 

Las tasas de crecimiento serán más elevadas 

en los otros tres grupos. En ellos el progreso 

solo se vera restringido por Ia insuficiencia de 

los ingresos. Si bien el crecimiento de ingresos 

será positivo, es improbable que se cumplan pie-

namente las previsiones más tempranas de que 
habrIa un crecimiento sustancioso en esta dé-

cada. Pueden tardar algén tiempo en mejorar las 
circunstancias en los Estados Unidos y el Japón, 

y las condiciones económicas que se produz-

can en esos dos palses tendrán un profundo 

efecto en el resto del mundo. 

Producción (millones de sacos) 

Base 	(2000) 2005 aumen. % 

Tota' 	 114,8 120,8 5,2 

Arábica 	 73,2 76,6 4.6 

Robusta 	 41.6 44,2 6,3 

En el Cuadro 2 pueden verse mis cálculos 

estimativos de Ia producción en 2005. Una vez 

más, los efectos de un cambio en los precios se 

pasan por alto y se supone que se seguirá apli-

cando el promedio de los precios mundiales en 

2000. No obstante, incluso si se mantienen los 

precios mundiales (en dálares de EE.UU.), no está 

dare el efecto en los caficultores e intermedia-

rios de los paises productores. For ejemplo, una 

moneda nacional debilitada puede hacer que los 

caficultores reciban más en términos locales. En 

cambio, si las tasas de cambio se mantienen 

estables, Ia influencia de Ia inflación, principal-

mente la inflación salarial, mermará el valor de 

los pagos obtenidos por los caficultores. 

Los pronásticos se basan en una evaluación del 

café que está plantado en Ia actualidad o que va 

a ser productivo en breve y mi análisis de Ia res-

puesta de una producciOn reducida a causa de 

los bajos precios. PermItanme, no obstante, que 

haga hincapié en dos puntos: 

En primer lugar, me parece difIcil creer que un 

caficultor no coseche su cultivo mientras los 

pagos procedentes de las ventas sean superio-

res al coste de Ia recolección y actividades 

conexas. Todo ubeneficion servirá para compen-

sar al caficultor por el coste de Ia labor agrIcola 

anterior a Ia cosecha. 

En segundo lugar, yo no creo lo que dicen los 

libros de texto de economia cuando afirman que 

una reducción de los salarios llevará a sustituir 

el trabajo por el ocio. La mayorIa de nosotres 

tenemes familia y otras responsabilidades que 

nos fuerzan a trabajar. Un descenso de Ia remu-

neración podrIa incluso inclinarnos a trabajar más 

horns. Un caficultor no tiene más remedio mu-

chas veces que cultivar café si necesita dinero 

efectivo. Lo de plantar o replantar café es otro 

asunto y las zonas cafeteras industrializadas 

pueden tener una mayor flexibilidad. 

Asi pues, aunque Ia serie reciente de precios 

bajos tendrá algün efecto en Ia producción, prin-

cipalmente en cuanto a reducir Ia aplicación de 

insumos de dinero efectivo, Ia producción no se 

desplomará y se mantendrá en su mayor parte 

en las zonas en que los salarios son bajos —el 

sudeste asiático— a en que Ia mecanizadión pue-

de reemplazar a Ia mane de obra, come en 

algunas regiones del Brasil. 

El Brasil en relaciOn con el Arábica (y cada vez 

más con respecto al Robusta), y Viet Nam en 

relación con el Robusta son las fuerzas 

impulsoras en Ia actualidad y es casi seguro que 

seguirán siéndolo los cinco años prOximos. La 

cosecha anual potencial es de más de 40 millo-

nes de sacos con respecto al Brasil y 15 millones 

de sacos con respecto a Viet Nam. Ese poten-

cial no es mucho menos de Ia mitad de Ia 

producción mundial que se espera en 2005. 

Puede haber etra nube en el horizonte. Brasil y 

Viet Nam tienen ambos una ventaja cemparativa  

en Ia producción, pero hay otrc 
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otra nubo en el horizonte. Brasil y 

ien ambos una ventaja comparativa 

en Ia producción, pero hay otros palses en el 

sudeste asiático que podrIan producir café, 

Arábica y Robusta, y tenor bajos costos de mano 

de obra. No es probable que Camboya, Laos y 

Myanmar se conviertan en productores impor-

tantos en los próximos cinco años, pero podrIan 

adquirir importancia más adelante. 

Veamos ahora una nube de distinta clase. Si bien 

el productor de café buono de verdad esporaré 

obtener una prima, las estructuras del costo y la 

remuneración no son muy sencillas. Hay el peligro, 

el grave peligro, de que el marco actual de precios 

bajos Ileve a una oscasez considerable de los 

mejores grados de café durante unos cuantos 

años. Cabe esperar, por ejemplo, que se acorten 

las rondas de recolección o que Ia presión 

constante de los precios que exporimentan tanto 

los caficultores como los intermediarios Ileve a 

un fallo parcial de Ia comercialización local. Esas 

presiones de los precios serén vinculantes y 

determinarán en gran parto Ia actuación, en Ia 

cosecha y dospués de ella, de los caficultores, 

los procosadores y los exportadores. Si los 

tostadoros y comerciantes de café quieren soguir 

recibiondo café de muy buena calidad tendrán 

que dedicar tiempo y dinoro a transmitir las 

señales adecuadas. Por ciorto que esta 

Conforoncia doberIa ayudar a aclarar y remediar 

Ia situación del café, bien como rosultado de las 

comunicacionos que se prosontan en forma 

estructurada o de los debates más Ilanos que 

tienen lugar en los pasillos. Los asuntos cafeteros 

piden claridad, y Ia situación actual de bajos 

procios y bajo rendimiento pide remedio. 

Aunque los modelos precisos de precios de los 

productos básicos son Ia excopcián, fue posi-

ble, con respecto al café, concrotar y calcular un 

modolo de precios bastante satisfactorio a co-

mionzos del deconio de 1990. Este modelo 

explicaba más del 90 por cionto de las variacio-

nos de precios resultantes de modificar los 

factores fundamentales. Los modelos que incor-

poran datos recientes son mucho menos 

precisos. Si fuese todavIa aplicable ose mode-

lo, el precio provisto para el año cafetero que 

fina!izó en 2000 habrIa sido unos 50 centavos de 

dólar de EEUU. más elevado que el precio real. 

No obstante, parece haber alguna forma de rup-

tura ostructural, y los factores fundamentales - 

existoncias, producción prevista— parecen ojer-

cer menos influencia que en el pasado en Ia 

formación de los precios. 

Por qué ocurre osto? 

Todos sabemos las notables mojoras que ha 

habido en el intercambio de información y de lo-

gIstica operativa. Estos dos factores, por sí solos, 

reducirian los precios mediante una mayor efi-

ciencia. Los comorciantes y los tostadores tienen 

menos necesidad, por ejomplo, de financiar exis-

tencias. La gostión del aroma y el sabor, Ia 

sustitución de un cultivo de café por otro y, en 

casos extremos, Ia sustituciOn de Arábica por 

Robusta, hace que los tostadoros puedan ha-

cor las mejoros mezclas basándose en criterios 

de precio y también reduce Ia exigencia de con-

tar con existencias. Los factores fundamentales 

cuentan menos ahora en Ia formación de los pre-

cios. Ello explica que, aunque los factores 

fundamentales puedan parecer positivos, haya-

mos experimentado precios deprimidos. 

Si se cumplen mis cálculos estimativos del con-

sumo y Ia producción para 2005, no aliviarán 

mucho a los productores de café. Aun si los cal-
cubs de consumo fuesen demasiado pesimistas 

y los de Ia producción demasiado optimistas, 

habrIa todavIa una probabilidad muy fuerte de 

un oxcedente de café. Es probable, verosImil in-

cluso, que los precios mundiales del café 

pormanezcan débibos, aunque nos estamos acer-

cando a un posibie marco de precios que, si se 

prolonga, hare que apenas valga Ia pena que al-

gunos orIgenes exporton. 

Hay alguna señal de alivio? 

Creo que existe un mayor deseo de cooperación 

entre los profosionalos cafetoros tanto del sec-

tor de los productores como del sector de los 

consumidores. Hay un darse cuenta cada voz 

más de los intereses en comün y una acopta-

ción de que ni los procios flojos ni los excesivos 
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son buenos para el mercado en conjunto. Estos 
intereses en comán son evidentes en el hecho 

de que haya tantos profesionales en asuntos 

cafeteros que asistan a esta Conferencia, que 

participen, a través de Ia CIC, en Ia Junta Con-

sultiva del Sector Privado y que sean miembros 

de asociaciones e instituciones de cafés finos 

tales coma Ia ASIC. Sin embargo, puede que esto 

no sea suficiente. Aproximarse a una situación 

estable a largo plazo solo puede conseguirse de 

dos maneras. Conforme a Ia primera, Ia produc-

ción y el consumo deberán coincidir más de 

cerca, descontando las variaciones de produc-

ción inducidas por las condiciones atmosféricas. 

En Ia práctica esto sugiere alguna forma de poll-

tica de producción lógica, siendo preferible que 

se compensen de algOn modo los sacrificios que 

sean necesarios. Conforme a Ia segunda, que 

es probablemente más aceptable, puede que 

haya que transformar en gran parte los méto-

dos comerciales para proporcionar algOn sentido 

de seguridad de los precios a plazo mOs largo a 

los productores y a los consumidores. El deba-

te en tomb a esos dos puntos llenarIa varias 

conferencias y es casi seguro que provocarla 

controversia. Conflo en que algunos de ustedes 

estarán de acuerdo conmigo en que no nos queda 

mOs remedio que tomar una decision heroica 

antes de que sea demasiado tarde. 

En resumen: 

Crecimiento lento del consumo en los merca-

dos tradicionales. 

Crecimiento más rápido en los demás merca-

dos. 

Las condiciones económicas inciertas restrin-

girán el aumento del consumo los cinco años 

próximos. 

Es posible incrementar el valor mediante yen-

tas de calidad. Esto dará algOn impulso a los 

mercados saturados. 

La calidad reforzarO el consumo cuando haya 

algOn aumento del precio al par menor. 

Brasil y Viet Nam son Ia dave para Ia produc-

cián. 

Se prevé que Ia producción aumentarO y se-

guirâ siendo mayor que el consumo a plazo 

medio. 

Los precios seguirán flojos. 

Solo podrO evitarse la crisis mediante una pa-

lItica de producción lógica y equitativa o 

mejorando el comercio de manera que ofrez-

ca una mayor seguridad de los precios a los 

productores y a los consumidores. 
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En estos Oltimos diez años, Ia te 

ha sido la de que aumentase ci 

sonas que toman café a diario y d• 

La mayoria de esos nuevos co 

tran en la categorla de los 

ocasionales. De hecho, a partir d 

do unos 25 millones de nuevos 

ocasionales, en comparación co 

hones de nuevos consumidores 

debe principalmente a Ia gran v 

vos productos cafeteros que ho 

comerciantes al par menor han in 

mercado, en los sectores del ca 

en grano, tostado y molido, y e 
prep a ra d as. 

Hace una década podrIa descn 

cafetero de los Estados Unidos co 

Joe": una mezcla de marca de ur 

café corriente, descafeinado o in 

en dIa, esa elección entre tres ti 

ha ampliado enormemente y abar 

de tipos de café tostado, otra do 
tas variedades y otra docena 

distintos aromas y sabores, apart 
tipos de bebidas basadas en el c 

de las bebidas de café frio, ambo 

rados y emboteliados 

Esta ampliación del menO cafet 

mismo tiempo que se produjo Ia i 

expansion de los establecjmjento 

gourmets en los Estados Unidos, 




